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E L  G RITO  D E  L A  T A Z  D E  L O N D R E S .  (*)

(Ste grito de la paz , este penetrint’e grito de 
p a z , resonando entre la marejada y agitadas olas 
del Támesis y  del Danubio , aterra la arrogancia 
inglesa y  la constancia alemana como el único re­
curso contra las -rápidas victorias de la Francia. ’ 

No ha sido la torre de Lóndres la que rim* 
bombando rayos de alegría notició á sus Ministros 
lan funestas nuevas, haciéndolos preveer las fatales 
conseqüencias' de haber llegado el momento de ser 
^ el odio de su nación , ó el de adaptar prontos 
sentimientos de reconciliación, trocando lai aljaba* 
por caduceos.

(*} Diario de Madrid, No
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No son solas Londres y  VIeaa las aríedradai 

del terrOí- -̂ án̂ co. , ^no tata^ien .te-, cĉ sl4cJon ente­
ra dcl ^prestirá á;disolverse : esráu
amedraniaiíbi y  descalábrados' los Riisos , sin que el 
Auilri» los haya podido amparar , quedando postra­
das sus (ĵ Híjdeíí̂ s y. ariilíeya^á lo largo de las már­
genes del Dapubi^.i' del del J h ii , reluciendo
por las gáfgl.ntas**y riscor '̂díJl Tilnl' el empabona- 
do de las bayonetas francesas , disputando á sangre 
y  fuego los laureles á, la misma victoria que los 
guiaba.

En medio de este conflicto tan universal toda» 
vía sostiene el Gobi^̂ t^Oj jo g l^  que el honor de la 
nación exige se hagan nuevos esfuerzos, .porque si­
no las con^ciones que le impondrá el vencedor se­
rán denigrantes á su inveterado orgullo ; llevando 

májdma eje qpp aunqiie quede aspla^q-qKc«níi- 
néntc , siempre subsiste intacta la isla de Albiorv, y  
el, Gomeroip lps,.&ctos. ^  .el ^stado.-mas flo­
reciente ; y  que no • peligra la prosperidad del pais, 
ni puede abatirse la superioridad de la Inglaterra ; 
fptretanlo el Austria se restablecerá de sus pérdi­
das , y  la. coalición na desistirá de continua la guer-  ̂
ra  Cjon, el mayor tesón y armonía.

Dice' á esto un sabio ingles , nada creo : U 
nación debe pedir que las riendas del Gobierno mu­
den de mejor mano .̂.quc ¡a saque promamente del 
boídg dcl precipiciq qq que se ya 4. precipitar ; de  ̂
be considerar, la nación , que If guerra pasada cos- 

muchos y  muchos miles de hombres, cop otro*
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tantos miltolieí de libras esterlinas ; por terquedad
de los actuales Ministros.

• En las actuales circunstancias, pensar se'- 
riámeíite en 'Ia 'paz ; 'pero en 'uná paz"ióiida 

'cera y Cordial, qué áseguré lá'ÍranqSiii(iád ^  pr'áí- 
peridad de la  Inglaterra y demas Pdt'endás dé Éii- 

Tópá.
Difbe temer aparézca "en ü o n d fe í  í í  ‘ clTcá'rdfa 

‘ tricolor , coníd hV silccdiifó^tn^Vieña‘jr 'eft’ his pi- 
’ cachos dci Tiról;

Señor; Edkp'r , ,  ^ued» de, vmd. S. S. S.. '

' • V .
'■  ■ '{ "-'I í. ■ . j ; . ;.i;

■ SIGUíC Z A ' üfh rD '^ D  ’DÍá ‘¿ 0 3 ^ -“ '' 
Ciniehtérioi,

 ̂ Las lámparas sepulcrales' en ' Italia ,y  btrds'si­
tios,' dad un tesfirhoníd;'de'éste'úsp , como lá ^ue 
sé halló en el sepulcro de Tuliá en Italia , ^ue á¿- 
dió 1556 años; Otra se encontró que estubo en­
cendida ,s¡gl6s. É l acéyté era dé' flor, de ású- 
•fre , pólyos'de ''boffaxy'espiritus dé'vino', 'y su m'é- 
cha, de á’mi.n'tb. Éstas ér^n uñas'dé. mé'táí'y ótrás 
de lafon ó'barro , én éí'MuqeÓ'del •Colegió,'Roma- 
iíQ que fué de lo s ' Padres Jesuítas" se eiicon'trarOa 
diéz , lámpa'ra's ' de; metal . dé^dicha .áptigücdííd , uña

,hábia sab^dó del sepjilcró dé 'Árquimédes' qüe 
era de barro . 'Sin A¿ustiñ‘‘Mee, mcncióa ^ é' líla 

'dichas • en'SD-'nbró d é ''iii’ d u d a d 'd é  Í)iOí’ lom<i’ 'i*
ca*
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capítulos 6 / 9 .  También se vieron en tiempo de 
Paulo III. una en la Vía Appia , otra en el sepul­
cro de, Julia , hija de Cicerón , en los años 506 , 
en,tiempo de .Maniclpio Patavio en las inmpfliacio- 
ncs dé Ateste se vió una que era de o ro , y,'sp en­
contró ardiendo ; no dexan duda estos pasagés y 
otros que á cada paso se leen en la historia del 
uso de los sepulcros fuera de poblado. ,

, De los indios , egypcios , sifío.s , atenienses y gq- 
dós la costumbre’ era de dar sepultura i  .sus cadá­
veres extramuros de sus poblaciones. ¿Pero quién 
uo sabe que el carácter singularísimo de los anti­
guos christianps, por lo que fueron el objeto de la 
admiración y  ’ estima de los gentiles sus persegui­
dores,^ fué la -constante o b ^ e n cia  al Soberano , y  
la fiel sumicion á toda costumbre política y econó- 
mica del estado , que no era contraria á su creen­
cia? Si se. imitase en el día estos m odelos^si to- 

,da la gloria y  todo el mérito de un cbrísiianq .̂ e 
■ pusiese en la humifde resignación , y  ¿I< ‘i;é$petp 
sincero á la sublime potestad que Dios ba e^tabfe- 
cido sobre la tierra , no se tendría semejante opo­
sición á los cimenterios  ̂ que en la .Iglesia griega y  
latina fueron establecidos en los primer,os tiempos.^

En el siglo II. el Concilio dé Tribur , d ic e : 
según los estatutos de los Santos Padres, prohibimos 
y  mandamos que en adelante ningún lego se emíer- 
i;e en las Iglesias. En el siglo! IV. e| Poncilio ,4c 
Braga mandó^que nadie- fuese enterado ,¿n ío$ Tenj- 
píos. £n el siglo XIII, el Sínodo Cieestrgnsé mag.

"'"¡da
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da que no se hagan las sepulturas en las Iglesias ní 
en sus Cánseles. En 'el siglo XVI. el Concilio de 
Rúan precidido por el Serenísimo Príncipe Cardenal 
Borbon Arzobispo de Rúan , entre otros estatutos 
pone : no se emierren los muertos en las Iglesias. 
En el mismo siglo fué el Concilio de Burdeos, 
confirmado por Gregorio XIII, y se mandó lo mis- 
mo. En el propio siglo fué el Concilio provincial 

j.en BjOurges : se manda que se cerquen cou paredes 
Tos cimenterios,. Dexo .otros muchos decretos, por 
que seria prolixidad : pasemos á las Leyes Civiles.

. E l Emperador Teodocio prohibió enterrar los 
miierios dentro de poblado. En España D. Alonso 
e) Sabio puso esta Ley , soterrar non deben ningu­
no en la Eglesia. En nuestros dias diferentes S o ­
beranos da la Europa han mandado que se hagan 
cimenterios fuera de poblado.

Aquella muger verdaderamente, grrnde María Tere- 
sa de Austria, prohibió en 1 7 7 4  que los cadáveres no 
fuesen enterrados en las Iglesias. Su augusto hijo 
Joséf II. mandó lo mismo. El R ey christianísimo 
de Francia Luís XVI. én 1776  sancionó que nadie 
se pueda enterrar en las Iglesias, El Gran.Duque 
de Toscana prohibió lo mismo en el propio año. 
V íctor, Amadeo R ey de Cerdena en 17 7 7  promul­
gó una ley para el mismo efecto.

Se continuará,
A N A C R E O N T IC A .

Dulce de mil maneras, Jos mas preciosos vinos, 
condimentados guisos, frutas de todas clases, 
diversas ensaladas, re.
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cogiá por el palillo, 
y  á cada zambombazo 
temblaba el edificio.

En esto á los Maytines 
el repiquete oímos, 
y  á la Iglesia marchamos 
uno con otro asidos, 
dando _ aquí up traspiés 

ckte,
y aquel allí de hocicos: 
por último, en la Iglesia 
el uno da ronquidos, 
ínterin otro afloxa 
de su tonel el grifo, 
arrojando los bofes 
en torrertes de vino.

Así regado el suelo, 
y bien sahumado el sitio, 
acabada la Misa,
,á casa nos volvimos, 
donde por ceremonia 
pl título adquirido 
«frendam os, y al Templo

407
del sagaz- rapacillo 
con un afecto tierno 
devotos ofrecimos- 
del aceyie de Venus 
cada qual un frasquíto.

En seguida á Morfeo ■ 
rendido sacrificio 
hicimos , en la cama \ 
dando de colodriito ; 
con lo que á pierna suelta 
sin cuidado maldito, 
me estube hasta las doce 
á la larga tendido.

■ Esto el año pasado 
contaba un Don Narciso 
por gran galantería ; 
pero,.¡quautos lo mismp,, 
este y  los demas años 
con tan santo motivo 
al mismo Dios ultrajan 
en vea de bendecirlo, 
sirviendo á sus exceso^ 
Misterio tan divino' .

D E  E L V I R A .

Elvira donosa 
¿ e  gracias modelo, 
me mata de amores 

tus ojos negros.

Su rostro es de nieve, 
mi pedio es de fuego 5 
no. chitante su rostro 
fuincnta Jiji incendio.

£ni«
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Empero en Elvira

posada tuvieron 
d e  Invierno aterido 
los rígidos hielos.

Sus gracias admiro; 
sus prendas venero; 
y  aun sus esquiveces 
estimo y  aprecio.

Si acaio au9 ojos 
fíxanse e n  ' mi atentos, 
entonce es mas dulce 
galardón tan bello.

Pues tantos dolores 
de amor compañeros, 
de un gozo logrado 
estiman eh precio.

Madrid 24 de Noviemhre de 1805.

E , A .  de E*

N O T A .

Estimara el Editor que los Señores Subscrito* 
res de Xerez que no hayan satisfecho este presente 
vtes y  algunos anteriores , se sirvan realizar sus 
eibonos al recibir el número del Domingo  ̂ próximo 
último de esta quarta colección ,  ó por st , ó por 
alguno de sus fam iliares, entregándolos al reparti* 
d o r , y  avisando á este s ino han de continuar', en 
¡os mismos términos suplica á los de fuera de X e ­
rez pongan ¡os trimestres que adeuden en las ofici­
nas de subscripción mas á mano que tengan., avi­
sando también en ellas si no han de continuar; pues 
de su silencio infiriendo el dicho Editor que quien 
calla otorga , seguirá, incomodando acaso á algunos 
son la remisión de los húmeros del quinto tomo quí 
smpkza con el año*
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